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Ln provincias: poi conducto de correspoosa ó rcmilicndq i !>
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ADVERTENCIA.

En el número de este periódico correspondiente al
dia 20 de abril publicaremos una liíta nominal délos
suscritores que basta el dia 15 del mismo mes conste
que se adhieren á las bases nuevamente propuestas
para continuar publicando la Fisiología comparada; y
por el resultado que arroje dicha lista se patentizará
la posibilidad ó i.nposibiiidad-de realizar aquel pen¬
samiento. Fijamos esa fecha, porque hasta entonces
hay tiempo sobrado para que los suscritores nos
avisen, y porque de este moJo, si se reúnen los 300
adictos, podríamos repartir sin retraso Jos- dos plie¬
gos de obra pertenecientes al mismo mes de abril,
que es principio de trimestre.
Otra. Habiendo suscitado algunas dudas la inter¬

pretación de la 3." base editorial consignada eu el
número de 20 de marzo actual, debemos advertir: que
los suscritores que poseen yá varios pliegos de Fisiología,
pero que no tienen todos los que van publicados pliegos;
480 paginas) podrán tomar ¡os que les fallen hasta el com¬
pleto de dichos 30 pliegos, aban indo á razón de medio real
por cada 10 páginas.

ZOOTECNIA.

Del semental. Poi* Eugenio Garot.

(Continuación.)
II.-Del semental considerado bajo el punto de

vista de sus cualidades individuales.

Refiriéndonos á la sig-nificacion primitiva
de ia palabra scmcnlal, se simplifica mucho la

enumeración de las cualidades que debe reuui '
para llenar útilmente su destino.—Determina¬
da la especie que nos proponemos cultivar,
nuestras miras han de dirigirse bácia el ideal
del género.—Por último: tanto más se acerca¬
rá á la perfección el macho que hayamos de
emplear, y .conducirá tanto mejor al objeto,-
cuanto má? juiciosamente ajustemos nuestras
prácticas á las reglas científicas que deben pre¬
sidir siempre en la elección y uso de Jos repro¬
ductores destinados á satisfacer una de las va¬
riadas indicaciones zootécnicas, según sea el
ramo de producción á que nos dediquemos. '

Razonando así, la elección del semental es
una de las primeras causas de buen éxito. No
hay que subordinar esta elección á las capri¬
chosas y mezquinas consideraciones que se han
tenido en cuenta, durante largo tiempo, para
la union de los dos sexos, cuando la prefe¬
rencia dada á un semental solia fundarse en
tal ó cual color de su capa-, en su mucha alza¬
da, en su gran masa ó corpulencia, hasta en
algun defecto particular que su cabeza ofrecie¬
ra, en la delgadez de sus miembros, considera¬
da esta cualidad como un carácter de raza que
se llamaba, á causa de esto, [de miembros Jliwí.

En ia actualidad, aunque no se ha renun¬
ciado por completo á estas aprensiones inmoti¬
vadas, bien puede decirse que hay menos igno¬
rancia en el asunto; pues, si no podemos ala¬
barnos de tener concentradas nuestras miras
exelusivameníe en la obtención de los mejores
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resultados, al menos es lo cierto que tendemos
yá á emplear reproductores dotados de cuali¬
dades más ventajosas que las que consistirían
cu meras apariencias de una bondad quimérica,
y, á veces, en imperfecciones evidentes hoy,
que estit-vieron antes muy en boga.—La repro¬
ducción de cualidades está á la órden del dia,
y esto es, seguramente, un gran progreso en
zootecnia.

Los Ingleses, á imitación de los Árabes bus¬
can en el semental la reunion de tres condicio¬
nes esenciale-: el origen, los antecedentes in¬
dividuales, y la simetría en las formas y pro¬
porciones.- vbundando yo en estas ideas, cuan¬
do (en 1846) fui consultado para redactar el
código de las compras de sementales por cuenta
de las paradas del Estado, copié la doctrina de
mis maestros, y dije en el art 6:

«Los caballos que se compren deberán reu¬
nir las condiciones siguientes: buen origen, por
parte de padre y ma Ire, auténticamente demos¬
trado; buena y regular conformación; mérito
experimental mente reconocido.»

.Juzgando como nuestros antepasados, con¬
cedimos la preeminencia al origen, porque no
se puede esperar nada bueno de un semental de
mala procedencia. Pero dábamos el segundo
lugar á la buena estructura, por que las cua¬
lidades morales son su corolario obligado cuan¬
do la genealogía no deja nada que desear. En
efecto, lo que los Ingleses llaman simetria, es
la peifeccien exterior. La simetría, que nosotros
traducimos por la perífrasis, niuena y regular
conformación», consiste en la exacta concordan¬
cia entre todas las partes del cuerpo, y supone
las mejores disposiciones en la armazón estéo-
lógica, el conveniente desarrollo de los siste¬
mas musculares y tendinosos, la colocación
regular y sólida de todas las. palancas, y la
carencia de toda mancha hereditaria que per¬
judique á la integridad de las funciones ó á la
extension de los actos de la vida. Unida la si¬
metría á la excelencia de los ascendientes, es
indudable que proporciona las más formales
garantías de acierto siempre que tratemos de
elegir un semental bueno. Sin embargo, un
animal bien nacido y bien conformado, puede
no haber sido criado juiciosamente; y por esto
se hace indispensable saber lo que vale por si
mismo, verle trabajar ó conocer las pruebas
que haya dado y que le recomiendan. De aquí,
pues, la necesidad de un ensayo, de una prueba
cualquiera, conducente á evidenciar su aptitud
y su mérito intrínseco. Los Árabes y los Ingle¬
ses colocan esta condición despues de Ja prime¬
ra, y razón tienen para hacerlo asi, puesto que
no la aplican sinó á los reproductores de pura

sangre; pero nosotros la hemos p-esto en ter¬
cera linea, porque, después del origen, que
siempre debe ser el punto culminante, teníamos
necesidad de garantir la forma, ya que tan des¬
cuidada se vé, y aun sacrificada completamente,
en estos últimos tiempos. Añádase á esta consi¬
deración la de que nosotros hacíamos un regla¬
mento susceptible de ser aplicado á todas las
razas, á los productos de las que todavía no
tenían precedentes consignados ni en un árbol
genealógico, ni en ningún almatiayue de car¬
reras, más bien que á los sementales de pura
sangre; y meditándolo bien, se comprenderá
que hemos debido ser muy exigentes en cuanto
al requisito de la conformación. Por otra parte,
las pruebas, de cualquier naturaleza que hu¬
bieran de ser, no constituían el objeto, sinó
simplemente un medio imparcial y seguro de
apreciar mejor las cualidades iuternas. Se ha
abusado tanto de las carreras, que no pudimos
dispensarnos de tomar nuestras precauciones
para que en ningún tiempo se nos acusara de ha¬
ber llevado hasta la exageración la confianza
en esta ú otra clase de ensayos. Al contrario,
habíamos declarado yá muy formalmente que
la prueba no debia ser considerada como razón
última, ni establecer una superioridad defini¬
tiva en favor del caballo que la sufre ventajo -
sámente, cuando sólo ha podido juzgarse por el
grado de velocidad desplegada durante el ejer¬
cicio. Lo repetiremos una vez más: la prueba es
un medio, pero nada mas que un medio, auxiliar
de nuestras invesligaciones; y determinada así
la parte de valor que deba concedérsele, se
combaten, á la vez, dos preocupaciones opues¬
tas: una, que consiste en otorgar la supremacía
del mérito al animal bien conformado, aunque
no haya hecho nada que justifique semejante
fallo; otra, que deposita toda la confianza so¬
lamente en el caballo que hft logrado vencer
en una lucha más ó menos vivamente disputada,

fConlinuará.)

PROFESIONAL.

Una visita hecha á la Escuela libre
de Veterinaria de Valencia. (1)

Antes de ocuparnos en hacer la relación de
nuestra visita á la Escuela valenciana, es pre-

(1) La novedad del caso y el exceso de amabilidad
con que esta reseña ha sido escrita, exigen de nos-
otri s algunos comentarii s, que, muy sucintamente,
irán apareciendo por notas.—L. F. G.
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ciso que indiquemos, aun cuando no sea más
que de ligero, lo que nos ha ocurrido con el
periódico «Las Provincias,n iínva, que el profe¬
sorado sepa en \ué ha consistido el n'o apare¬
cer á su debido tiempo la contestación al arti¬
culo que aquel periódico publicó.

En 27 de noviembre del año próximo pasa¬
do apareció en «Las Provincias» un artículo en
contestación al que bajo mi firma habia publi¬
cado La Veterinakia Española en el número
correspondiente al diez de octubre del mismo
año; pero al leerlo, comprendimos el interés
que tenia el que lo habia escrito en colocar la
Escuela veterinaria de Valencia en buen lugar
y al nivel de las escuelas oficiales. Velamos al
mismo tiempo que una perfecta interpretación
de dicho articulo era muy difícil para las per¬
sonas ejenas á la ciencia y que no estuviesen
al corriente de la cuestión que sosteníamos: que
además, se procuraba hacer ver á todo el que
lo leyese las buenas condiciones materiales que
en-aquel establecimiento literario habla parala
enseñanza y la grande instrucción qué los
alumnos recibían, cOn cuyas condiciones se
obtendrían instruidos profesores para esta pro¬
vincia; y se hacia concebir á los discípulos y
gusfamilias esperanzas halagüeñas que, en con¬
cepto nuestro y juzgando coa "la mejor buena
fé, suponíamos que nunca se verían realizadas;
y en vista de todo esto nos apresuramos á con¬
testar dicho articulo. Pero contestábamos en¬

tonces del modo digno y mesurado que se ha¬
bia empleado coa nosotros, sin atacar perso¬
nalmente á nadie; porqué nunca ha sido nues¬
tra idea en este debate descende* â ese ter¬
reno, y sólo lo hacíamos con el objetó de que
la verdad quedara en su verdadero lugar, y
para demostrar al articulista ique no creíamos
que fuese veterinario) que le hablan enterado
muy mal de lo que ea la Veterinaria y lo que
el profesor puede esperar de ella en la actua¬
lidad, y advertirle, por último, que también le
hablan enterado mal acerca del estado en que
se encuentra la precRada escuela veterinaria
de nueva fundación en la capital de Valencia.

Escnta la contestación, mi amigo D. José
Cubas la presentó en la redacció'n de «Lar /Vo-
riííciaí;» pero su-director no creyó oportuno
publicarla. Sin embargo, accedia á darle cabida
en el periódico, si se reparaba ó excluía la pri¬
mera parte de mi artículo, proposición que mi
amigo no admitió, como yo no la hubiera ad¬
mitido tampoco. Cerca de dos meses ha ido mi
artículo dando vueltas por Valencia, y en el
trascurso de todo ese tiempo claro está que ha
de haber perdido, como efectivamente sucede,
su oportunidad é interés, hasta el extremo de

que conceptuemos fuera delugarsu publicación.
Este acontecimiento nos ha hecho compren¬

der (aun cuando antes yá estábamos-persuadi¬
dos de ello) que de hoy en adelante no hay ne¬
cesidad de que nos incomodemos éii ir á la re¬
dacción de «Las Provinciaéo con el fin de pu¬
blicar escritos referentes á la Escuela valencia¬
na; porque vemos el empeño decidido que este
periódico tiene en defender ese establecimiento
de nueva formación, fundado (según nuestro
concepto) fuera de las prescripciones de la ley,
y que como formado'de una manera que nos-
ot'os conceptuamos viciosa, no puede menos de
adolecer de defectos, que no le hacen tan útil
como se dice y se cree para esta provincia.—
En adelante, cuando tengamos que escribir algo
en pró ó en contra de la Escuela valenciana, si
necesitamos contestar á algun articulo como
el de «Las Ih'ovincias,» nos valdremos de La
Veterinaria Española; ó bien fundaremos un
periódico sí los sucesos y lo que pueda ocurrir
lo hacen indispensable ó nos precisan á tomar
esta determinación; y cuando no, escribiremos'
folletos, para que de este modo' pueda llegar
nuestra palabra á todos los habitantes de esta
provincia, que son los que deben conocer á la
Escuela valenciana, ya que con el tiempo se
han de servir de-los' profesores que de ella sal¬
gan. (!')

_

Pero si bien no hemes podido publicar á su
debido tiempo nuestro articulo en contéstácion
aide «Las Provincias;» en la reseña que vamos-
á trazar de la Escuela, se nos presentará más
de una Ocasión para intercalar algunos pár¬
rafos de los que mas interés ofrezcan.

Al hacer e-^ta reseña de la Escuela valen¬
ciana, vamos á ocuparnos exclusivaniente de lo
que hemos visto y oído en ese centro de ins¬
trucción; empero pretextamos, "para ahora y
para siempre, que está muy lejos de nuestro
ánimo atacar personalmente á- nadie; hemos de-
concretarnos solamente á decir la verdad, á ro¬
bustecer las ideas que desde un principio veni¬
mos sosteniendo, á pedir uno y otro dia y sin
callar hasta que se nos atienda, que se funde
esa Pscaela como manda Ja ley, para que de este
modo tenga una báse sóiila, que tenga fuerza,
autorización competente y no pueda ser nega¬da la validez de sus actos, (2) Esto no significa,

(1) La pro-fssioa entera y toia España se hallan
grandemente interesadas en que esa Escuela y Lisdemás correspondan á la dignidad de la ciencia, sa¬
tisfagan una nccesilad real y verdadera, y no sean
una calamidad para la ciase.—L. F. G.

(2) jSj somos tan bondadosos como nuestro ami'^·o
D. Juan Morcillo, que es el autor de esta reseña, "s.
la Escuda de Valencia llegara á ser oñcial, scriamo.-
tan enemigos de e.la como de las otras.—L. F. G.
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como se quiere suponer, que deseamos la des¬
trucción de ese establecimiento; no es el deseo
de hacer la contra á los profesores que la Dipu¬
tación , provincial nombró para colocarlos al
frente de la enseQanza, según ellos han tenido
la debilidad de creer; es que queremos que la
Escuela veterinaria de Valencia prospere, que
adquiera buen nombre, que pueda igualarse á
las oficiales, que las familias que hau-an sacri¬
ficios para mandar sus hijos á esa Escuela no
se vean chasqueadas despues, como muy fácil¬
mente puede sucederles; que estén seguras de
que lo que'en esa escuela se haga no lo puede
(leshacer otra ni nadie; y ' ajo este concepto es
cómo vamos á escribir la reseila de nuestra vi¬
sita á dicha Escuela, la cual tuvo lugar en los
dias nueve y diez del próximo pasado febrero.

No relataremos todo lo que en ese estable¬
cimiento nos ha sucedido, por no ser prolijos y
hacer este artículo interminable, pues habría
mucho que hab ar. Seremos breves narradores,
y empezaremos por historiar nuestra asistencia
á las clases.

La primera cátedra que visitamos fué la de
segundo año, de Fisiologia é Higiene, que des¬
empeña el Sr Boscá. Al entrar en dicha clase
mi amigo Cubas y yo, el Sr. Boscá tuvo la de¬
ferencia de hacernos sentar en las sillas que
había junto á él: versaoala explicación aquel
dia sobre la absorción, y según pudimos com¬
prender, este catedrático yá se habia ocupado el
dia anterior deHmismo asunto, probándose esto
más al ver también sobre la mesa un recipiente
que contenia un liquido, en medio del cual ha¬
bia un tubo de cristal que por el extremo que
se hallaba sumergido estaba cubierto con uu
pedazo de membrana, sin duda, para hacer ver
á los discípulos el movimiento de endósmosis
que se verifica-en los tejidos y entre dos líqui¬
dos de diferente densidad. La lección se con¬
cretó en su mayor parte, á indicar los sitios en
que podia verificarse la absorción, como son las
superficies mucosas (mucosa intestinal, pulmo-
nal y urinaria), serosas y la piel; pero no re¬
cordamos que indicara nada de la absorción in¬
tersticial ó qüe se verifica en los parénquimas
orgánicos y que es la encargada de recoger los
materiales de descomposición orgánica de las
sustancias que yá han desempeñado su papel
en los tejidos y que saltan de ellos como supér-
fiuas, gastadas é inútiles al organismo, unas
veces para ser expulsadas al exterior por noci
vas, y otras para sufrir modificaciones que las
hagau aptar para volver á servir. Se ocupó de
la absorción intestinal ó quilifera (1) muy de

(1) Sentimos mucho tener que hacer una adver¬
tencia al Sr. Boscá: son dos cosas muy diferentes la

ligero y á trozos, confundiendo con harta fre¬
cuencia los vasos quiliferos con los linfáticos y
vice-versa. Pasando después á la absorción cu¬
tánea, cuya absorcio'i probó por medio de la
inmersión ó baño, dijo; que por esta via podia
el patólogo introducir en muchos casos en el
organismo sustancias medicinales para conse¬
guir la curación de una dolencia; que esta ab¬
sorción podia hacerse más fácil, más activa y
segura levantando la cubierta epidérmica que
cubre el órgano cutáneo; y que para conseguir
este objeto, para obtener la denudación de la
piel y desp'ijarla de su epidermh, podia valer¬
se el profesor de varios medios pero... después
de titubear y estar indeciso un momento, aña¬
dió: por ejemplo, dirigiendo un chorrito de
agua calienlc sobre el punto de la pid que que -
remos privar de su cubierta...—¿Caliente"? Pero
á qué temperatura, señor Boscá?—No es esto
que queramos criticar al Sr. Boscá ni negarle
que el agua, no caliente, como el dice, sitió al
gra.lo de ebullición, pueda servir para tal ob¬
jeto; no es que queramos suponer que este no
sea un medio del cual el profesor puede echar
mano, como yo mañana podria valerme de un
hierro de cauterizar enforraa de pala y calenta¬
do al blanco para hacerle obrar por aproxima¬
ció . sobre la piel como vesicante; sinó que para
obtener tal resultado, para que el agua ejerza
una acción epispástica, en virtud del calórico
que la penetra y contiene, es,indispensable que
esté al grado de ebullición, y esto es preciso
que lo sepan los discípulos por si algun dia tie¬
nen necesidad de valerse de semejante medio.
Además el señor Boscá debió haber advertido
que existen otros epispásticos más usuales, más
cómodos, y de los cuales los médicos y veterina¬
rios se sirven con mas frecuencia en la práctica.

Al ocuparse el rir. Boscá de la absorción de
las serosas, le oímos indicar un experimento de
Magendie para probar que en la.s superficies de
estas membranas se verifica la absorción; ex¬
perimento qu ', además de llamarnos la aten¬
ción, porque no lo habíamos leído en las pocas
obras de fisiologia que tenemos, ni oído en las
explicaciones á D. Nicolás Casas ni á otras per¬
sonas, nos Idzo dudar de que tan célebre fisió¬
logo lo ejecutara (y dispénsenos el catedrático
de la Escuela de Veterinaria de Valencia si te¬
nemos esta duda, tal vez debida á nuestros es¬
casos conocimientos fisiológicos). Dijo el señor
Boscá: que Magendie habria un punió cualguie~
ra de la cavidad abdominal de un caballo, colo-

absorcion iitestinal y la mal llamada absorción de los
(¡uiíiferos. En estos no hay absorción, propiamente di¬
cha.—L. F. G.
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■cahd en contaeto con la serosa periloneal un
peduío de rame, y veía que después de alqun
¿iempo desaparecía ó disminuía consi ierablemen-
te de peso, cuya disminución de peso no podia
atribuirse más que á la parle suslraida por- la
(tòsorcion.—P^ra obtener este re.^ultado, C"ee-
Hios, que se necesita que trascurran algunos
(lias, y también creeraoj que ese cuerpo extraño
puesto en contacto con el peritoneo, agregan¬
do su acción irritante á la solución de continui¬
dad que hay que practicar para introducirlo
en la cavidad abdominal, puede muy fácilmen¬
te dar lugar á que se desarrolle la peritonitis,
cuya consecuencia casi infalible seria la muerte
y ocurriendo ésta antes que llegara á veise el
resultado de la absorción.—Se ocupó después
de la absorción de la mucosa que registe inte¬
riormente, la vejiga de la orina, indicando que j
en este re.servatorio se comprobaba la absorción
al ver que la parte más fluida de la orina des¬
aparecía cuando esto líquido permanecía por
algun tiempo .en, dicho órgano, y denqui el ob -
servarse qué las orinas eran más densas y coit-
cretas por la mañana después de muchas horas
de sueño ó de reposo, que durante el dia. Pero
ja que habló de esta absorción, pudo muy bien
ampliar ei concepto, según lo habla efectuado
antes, haciendo una aplicación útilísima á la
patologia; no la hizo el Sr Boscá porque ño es
veterinario, ni ha tenido ocasión de ver caba¬
llos enfermes; y por esto no pudo indicar á sus
discípulos lo que sucede cuando hay un espas¬
mo del cuello de la vejiga ii otra lesion que
imposibilita la salida de la orina ó la llamada
secreción renal, con lo que hubiera puesto de
manifiesto y probado mas la absorción en esa
mucosa.

Al ocuparse de la absorción pulmonal tam¬
poco hizo aplicaciones útiles para los discípulos;
porque siguiendo su costumbre, pudo indicar¬
les que, tanto esta superficie mucosa, como la
cutánea eran loa puntos por los que llegaban á
absorberse con mas facilidad los miasmas y
efluvios que desarrollan después las enferme¬
dades enzoóticas, epizoóticas y contagiosas. No
habló tampoco el Sr. Boscá de las absorciones
que se verifican en los focos purulentos, en las
heridas supuradas y en las úlceras; la primera
de las cuales puede dar lugar á la infección pu¬
rulenta, y el producto de las últimas á ciertos
estados diatésicos que el profesor debe evitar,
si le es dable, ó aoresurarse á remediar cuando
lo primero no le ha sido posible conseguirlo.

(Contiíiuará).

MISCF.LÔNlâ.

Vox eiamanlis in desci'to.—De entte
lodos los periódicos con-<;tgraJos {soi disant] á ia
dcfen.sa de lasclases médicas, nuestro querido com¬
pañero en la prensa sLa Farmacia espahola:¡> es
el único que ha tenido la dignación de oir á L:V Ye-
TEWXARi.i líspAÑonv en sus Irislísinios lamentos ex-
halados con motivo del alropello inaudito que han
sufrido nuestros intereses profesionales ea Becerrü
de Campos (^Falencia).—iló aquí los lérininos en
que «La Farmacia española» se hace cargo del
artículo «Represalias» eu que denuuciábainos el
hec ho*

«Nuestro aprecia'bilísimo colega L.\ Veterin-aria
iSsp.vÑoLA inserta en sn ultimo número un artículo
que titula <<represaliaá)> motivado sobre uu hecho
ocurrido en la provincia de Paiencia. El hecho es el
siguiente: quejáronse varios profesores al Goberna¬
dor de la provincia, de los intrusos que hay en la
localidad ea que aquellos ejercen, y la primera auto •
ridad otició. diferentes veces al Alcalde, para que
éste so sirviera prohibir la (licha intrusion, órdenes,
que no quiso cumplir. Por consejo del'Gobernador
citaron á los intrusos á juicio de faltasy y apelaron
para ante el juzgado de primera instancia que declaró
estaban en su derecho, auto deíiniUvo nue en con¬
sulta se elevó á la audiencia, y fué appobádo.

Véase, cómo muy bien dice nuestro colega, el
primer paso dado por una Excelentísima Audiénoio
en el ejercicio libre de las profesiones, y,dígase iuéga
si la situación que atravesamos es lisonjera para Is
clase: si no es preciso que sacudamos la cabeza, nos
olvidemos de todo, recordando que somos hermanos
y que hermanados es cómo únicamente podemos sal¬
var la profesión.

EL caso que nuestro apreciable colega expone á
la consideración de las clases médicas es grave,
gravísimo, y merece que la prensa le trate con la
energia y el detenimiento que merece.

Por nuestra parte dispuestos estamos á emplear
cuantos medios á nuestro alcance veamos para po¬
ner á salvo nuestro derecho, sin consentir jamás que
se nos arrebate lo quo adquirimos á fuerza da dis¬
pendios y penosos trabajos.»

Agrailecenaos tie lodo corazón Á «La Farmacia
española», no sólo ia manifestación ile simpatia
con que nos honra, sinó más principalmente esa
állima muestra de dignidad y de celo que Aa teni¬
do el valor de lanzar al rostro del periodismo mé¬
dico-farmacéutico; que valor se necesita, y no poco,
para arrostrar el desden con que, à causa de su
proceder sincero y justo, llegará, tal vez (y aún
sin tal vez) á ser mirada la Redacción de «La
Farmacia española.» Le damos, si, las gracias
por esa nueva prueba da dignidad y afecto sobre-
tantas otras como yá nos tiene dadas. Mas no se
haga ilusiones nueslro colega farmacéuticol A los
ojos de los santones encargados de la prensa médi¬
co-farmacéutica, el dirigir un saludo á la clase ve-
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lerinaria, el nombrarla siquiera consliluye delilo de
losa aristocracia profesional; del inismisiiuo modo
que, hasta hace poco tiempo, el santonismo de la
medicina humana ha estado mirando con desprecio
à la clase farmacéutica. ¿No lo recuerda bien «¿a
Farmacia cípañola'i -Es indudable, queridisimo
colega. En nuestra sociedad se estan ahora palpan-
de los asquerosos ofeolos de una rivalidad jerár-
(piica de clases, riva idad engendrada por el (¡rivi-
legio; y toda nocion de justicia y aún de urbanidad
decorosa quedará desatendida sRmpre que se trate
de estrechar vínculos que, aunque muy naturales y
lógicos, tiendan á destruir esa desigualdad de con¬
diciones sociales, artificiosamente creadas, y soste¬
nidas por la genera! ignorancia de nuestros conciu¬
dadanos.—Así, pues, si el periodismo medico ha
transigido hoy con el farncacéatioo; ne jlo dude «La
Farmacia española» no tardará mucho en hacer
cau-ia separada.—Por eso, nosotros, los veterina¬
rios, no seremos tan Cándidos que vayamos á pedir
auxilio á la clase médica de la especie humana; y,
aunque hayamos de sejiuitarnos en un abismo de
desgracias, no cesaremos de influir cuanto nos sea
posible en el advenimiento de ese gran coco que se
llama ejercicio libre de todas las profesiones. Te¬
nemos que salvarnos, y tenemos que veri¿/arnos\

Proyectos y más proyectos.—Sin co¬
mentarios, pero sin darle importancia, trasladamos
de «La correspondencia de España» el siguiente
.-mello.—¿Qué apostamos á que nuestras benem<Ri-
ias hscuelas de Velerinaria quedan todilasjen pié y
arrojando-cieulos y cientos de profesores para ma¬
yor robustez y ísaueamienlo de nuestra comodona
clase?—El suelto dice asi:

«El señor Ministro de Fomento sigue trabajando
con empeño en un proyecto de organización de las
escuelas especiales, dándoles aplicación práctica, á
las enseñanzas de los artesanos, á imitacionde loque
existe en Reims, Olialons y otros puntos de Francia
-y de otras naciones »

L F. ü.

ANUNCIO BmüQGRAFICO.
Curso de farmacologia y toxicologia,
arreglado á las csplieationes de don
Juan Tellez Vieen, catedrático de
esta asignatura y de las de pato-
logia, tei-apéutica y policia sa¬
nitaria en la escuela xeteri-

■laria de l.,coa.

Prospecto.
Dar á luz una série de libros sobre las importantes

materias que comprende el tercer año de la carrerd;
libros ajustados á las exigencias da la ciencia moder¬
na y á laj necesidades de una clínica ilustrada; que,
por su contenido, puedan consultar con provecho, los

veterinarios y (¡me atreveré á decirlo!) hasta los mé'-
dicos, sin perjuicio de prestarse por su forma, á ser¬
vir de texto á los alumnos; tal es el pensamiento que
acaricio desdo -lue me dedico á la enseñanza y que
comienzo á realizar hoy, despues d'e doce años de
profesorado.

Principio por la materia médica, en atención á ser
la parte de dichos estudios respecto de la cual más
63 hace seutir entre nosotros la falta da un buen tra¬
tado. El que tengo el honor de ofrecer al público me
prometo que ha de llenar este vacío: además está
llamado á esclarecer ot^o trabajo esencialmente prác--
tico, el formulario oficinal y magistral que prometí ha¬
ce tiempo; paro que ruego he comprendido no debía
en conciencia publicar sin aquel, á mi juicio, preli¬
minar indispenshbla.

El título'que encahaza este prospecto implica la
division del libro en lecciones-; division q.ue he preferi¬
do á la de capíiu/oí, por jue, sobre no sen menos di¬
dáctica, tiene la ventaja de permitirme dar más lec¬
tura bajo-un volúraen dado, coma los suscriton.s ob¬
servarán. Cada- una de esas- lecBiones, verdadera y
fiel condens&ciou de las que esplico á mis discipules,
vá precedida del programa correspoudieate.

Pkra suplir, en cuanto cabe, á las demostraciones
objetivas de la cátedra, accnpañan á esta obra figu¬
ras perfectamente litografiadas, que representan, ya
ciertos aparatos poco com'uues, que el veterinario
debe conocer, como el de Wolf y el de Mars; bisii
aquellas pLntas indígenas que más !e interesa apren¬
der á distinguir.

Teniendo presente que la etimología es el solo
criterio que permite fijar con rigor la significacioH
geuuina del lenguaje técnico, me ha parecido conve¬
niente dar, por medio de notas, la de cuantas voces
constituyen la terniinología peen liar á la ciencia ob-
jeTo de mi trabajo.

Por último, a fin de escusar digresiones embar-i-
'zosas en el cuerpo de la obra, la ha adicionado con
un vocabulario de Química y otro de Botánica, que
confío han de ser útilísimos para los lectores.

. ■ Juan Tellez Yicen.

GONDICIOSES DE LA PUBLICACION..

El Curso de farmacologia y toxicologia- sa drá por
entregas mensuales de 4B p-iginas., en 4.°, impresión
compacta y buen papel. Cada entrega llevará una
cubierta de co.or y, al finalizar la obra, se darán las¬
que han de servir para encuadernar el tomo.

Puede hacerse la suscricion, ya para recoger las
entregas en la casa editora, bien para recibirlas por
el correo.

El precio será el de tres y medio reales por entre¬
ga, en el primer caso. Los suscritorej á quienes ha¬
yan de remitirse por el correo acompañarán al im¬
porte de cada una, que deberán librar anticipado en
letras del giro mutuo ó en ocras de fácil cobro, un
sello de diez milésimas. Para ultramar y el extran¬
jero, costará la suscricion á razón de 13 rs. por cada
tres entregas.

Sa hará la rebaja de medio real por entrega, equi¬
valente á cerca del l-ó por 100, á los suseritores de
La Veterinaeia Español.a.

Los suseritores se dirigirán-á D. Antonio López ~
Alonso, calle de San Pelayo, núm. 4, Leon.
NOTA. La primera entrega saldrá en todo el mes

de Marzo.

Madrid 1870.—Imp. de L. Maroto, Cabestreros, 26.



ESTADISTICA ESCOLAR.

îlSCUELA especial de veterinaria de zaragoza.

Curso do 1869 á i870.

ESTADO de los examenes ordinarios y extraordinarios celebrados en dicha Escuela.

NOMBRES

PRIMEE A?50.

D. Angel Marañdn y Serena.
Alberto Ruiz y Perez.. .

Antonio Oasó y Sanou. .

Antonio Sala y Oliveras..
Bautista Forcadés y Torres.
Baldomero Borrell y Prat.
Benito Bellido y Basets. .

Benito Qurpíde y Sirón. .

Benito Martin y Guillen..
Bernardino Uñarte y I.oizaga.Bernabé Quintana y Fàbrega.
Celestino Barriel y Gimeno..
Constantino Biela y Gimenaz.
Garlos Dominé y Lés. . . .

Casto I alabia y Ortega. . .

Damian Rost y Turio . . .

Enrique Izquierdo y Aguilar.
F.ugenio Zaldivar y Ruiz. .

Federico Alcubilla y Rebascall
Fermin Galindez é Ibarra. .

Félix Tudela y Naoal.. . .

Fidjncio Charles y Fraguas.
Fulgencio Moles y Mormeneo*.
Fructuoso Jandúa é Indurain.
Florencio Sanz y Lahoz. . .

(iregurio Centeno é Izquierdo
Isidro Ayala y Usarralde. .

Isidoro Moleros y Baigorri. .

Anatomía general y
descriptira, esterior
y ejercicios de os-

teologia.

ENSEÑANZA,.

oficial. I libre.

Examenes.
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NOMBRES-

Jaime Monzonis é Ibañez. .

Jesús García y Pizarro. . .

Joaquin Ferrer y Gisbert. .

José Alloza y Sola
José Vilá y Gil
José Molas y Pujol... . . .

José Pellisa y Oriol. . . .

José Olaizola é Inciarte. .
,

Julian Alonso y Goya.. . .

Juan Cruz de Mezo y Bidaurrázaga.
Justo Balisa y Garralda.. .

Lurenzo Sangüesa y Muuiesa.
Luis Loperena y Zabalza. .

Manuel Marca y Sierra. . .

Manuel Zabala y Saeflz. . .

Manuel Gardo ó Imizcoz.. .

Manuel Pallaruelo y Abentin.
Marcos Sevillano y Lapeña..
Martin Lacasa y-Ara- . . •

Mariano Clavero y Aguilar..
Mateo Prado y Peralta. . .

Pablo Lafuente y Morer. . .

Pablo Andrés y Puri. . . .

Pablo Perez y Marzo. . .

Pascual Anento y Sanchez. .

Pascual Lopez é Iñigo. . .

Patricio Sancho y Cirac. . .
Pedro Lés y Lusarreta. . .

Pedro Grac.ian y Arrose. . .
Rafael Perez y Millan. .

Raimundo Eced y Bernal. .

Anatomia general y
descriptiva,esterior
y ejercicios de os¬

teología.
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NOMBRES.

Di Uamon Roch y Fonollosa. . .

Ramon Villacampa y Puicercús
Ramon Lopez de Sanroman..
Ramon Ros 116 y Torres.. .
Romualdo Moso y Algarra. .

Simon Gresa y Juive. . . .
Tomás Sabarros y Riu. . .

Venancio Sanchez de Guardo,
Vicente Torres y Bach. .
Victoriano Caro y Miramon..

SEGUNDO ANO'

D. Andrés Bohigas y Andreu..
Andrés Aribe y Huarte. . .

Antonio Padró y Gatupllas..
Antonio Ferrandis y Molins.
Agustin Gomez y Robres. .
Baltasar Zaldivar y Ruiz. .

Bernabé Quintana y Fabregat.
Benito Bellido y Baséis. . .
Clemente Surós y Angelet .

Damian Rost y Turró.. . .
Dionisio Lopez y Vsl. • . ■
Domingo Simon y Cortés. .

Enrique Algora y Bielsa.. .

Eulogio Jesús y Ferrer. . .
Eulalio Telechea é Iziz. . .

Felipe Fernán lez y Ajrroyabe
Fermin Calindez é Ibarra. .

Fernando Barlés y Jubierre.
Fernando Navarrete y Estéban
Francisco Capdevila y Roca.
Francisco Pasarell y Badó. .

Francisco Panades y Navés..
Francisca Otiñano y García.
German Muñoz y Arlóla.. .

German Sudor y .

Ginés Geis y GotzéíTs.. . .

___G^cgor¡o Ortega y Acereda..
Jaime Sastre y Alberti. . .
Jaime Monzonis é Ibañez. .

Joaquin Fontaba y Capdevila.
Joaquin Monseirat y Acsensi.
.¡osé Fi-anco y Alós. . . .
José Vieto y Longán. . . .

José Blanch y Estraclr. . .

José Malla y Gu.nrda. . . .

Juan Matamoros y Albiol. .

l.orenzo Sangüesa y Muniesa.
Luis Loperena y Zabalza. .

Márcos Sevillano y Lapeña..
Manuel Garde é Imizcoz.. .

Mariano Martin y Herrando.

Anatomia geoeral y
descriptiva, esterior
y ejercicios de os-

teologia

EXSEÍí.VKZA.

oficial 1 libre.
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D. Mateo Blach y Mulet. . .

Nazario Rubio y Lasberas. .

Pablo Piera y Marsá . . .

Pablo l.afueute y Merer.. .

Pascual Nulety Alonso. . .
Pedro Barreras y Perla. . .
l'edro Lés y l.usarreta. . .
Pío Calvo y Ubeda.. . . .

Rafael Chalmeta y Dualde..
Rafael Val y Burillo. . . .

Rafael Perez y Millan. . ..
Ramon Esparza y Legarrela.
Ramon Dueb y Guitart. . .
Ramon Roselló y Torres. .

Ramon Lizasoain y Aldasoro
Ramon Lopez de Sanroman..
Romualdo Moso y Algarra. .

Santiago Gimeno y Ortiz. .

Segundo Pozo y l'ablo. .
Serafín Belza y Lastrada- .

Simeon Anant y Dron ia. . .

Telesforo Eebevarren Lecumberri
Tomás Sabarros y Riu . .
Venancio Sanchez de Guar jo.
Vicente Torres y Bach.
Zoilo Olaiquiaga y Olalquiaga

TERCER ANO.

D. Angel Puigali y Espiter . .
Angel Lapetra y l.izalde. .
Antonio Zamora y tlazai.».-^r—
Baltasar Za^i^r-yRuiz. . .
^ieaaectdSurós y Angelet.. .
CÍonstantino Saluz de Rozas. .

Dionisio Lopez y Val ....
Eloy Gil y Sales
Enrique Algora y Bielsa. ....
Filomeno Alonso y Coya. . .

Francisco García Cenarro. .

Francisco Landazabal y Aguir.i-e.
Francisco Palmér y Mateo. . .

Fulgencio Vinaja y Alfonso. .
Guillermo Orozco y Zurbauo. .

Ginés Geis y Gotcens
Jaime Sastre y Alberti. . . .

Jaime Barri y Monrabá. . . .

José Vives y Pujol.
José Gomez y García. . . .

José Carné y Folguera. . . .

Fisiologia general y
especial é higiene
general y especial.
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